
Este diario respeta en todo momento la libertad de expresión de sus colaboradores. 
Por eso sus artículos reflejan únicamente ideas personales. 

LA OPINIÓN DEL PERIÓDICO SOLAMENTE SE MANIFIESTA EN SUS ARTÍCULOS EDITORIALES.Opinión 

omo estaba previsto, Syriza ha
ganado con holgura las elec-
ciones griegas, muy por de-
lante de Nueva Democracia, y

gobernará con el apoyo de la derecha na-
cionalista, “Griegos Independientes”, que
también ha hecho campaña contra la
austeridad exacerbada. La troika -la pro-
pia Unión Europea como concepto- ten-
drá que gestionar una coyuntura nada
sorprendente que es, ante todo, la conse-
cuencia de un grave error: el de haber
apretado las tuercas del pequeño país
hasta más allá de lo razonable.

Grecia, un país joven, afectado por una
crónica inestabilidad que es sin duda el
resultado de su gran vulnerabilidad es-

tratégica, ingresó en la Unión Europea en
 y en la zona euro en  -con los
países más adelantados- pero su perte-
nencia al club europeo no ha sido capaz
de redimirla de su subdesarrollo político
y social. En estas circunstancias, le lastre
griego ha sido soportable mientras la UE
estaba en la opulencia, pero la crisis, que
sacó a la luz la falsificación del déficit que
llevaron a cabo los gobiernos de Kara-
manlis —en , al llegar Yorgos Papan-
dreu al poder, se vio que el déficit no era
del , sino de cerca del  del PIB—,
convirtió la situación del pequeño país
mediterráneo en el gran conflicto que a
punto estuvo de representar el final de la
moneda única.

En realidad, y como acaba de recordar
Sami Naïr, todos sabíamos que el logro de
la cohesión interna de una Unión Euro-
pea con grandes heterogeneidades eco-
nómicas entre el norte y el sur sólo hubie-
ra sido posible con un presupuesto fede-
ral muy elevado y con políticas fiscales
comunes, lo que hubiera requerido, por
ejemplo, que Alemania hubiese dedicado
a tales menesteres cerca del  del PIB,

algo impensable por muchas razones.
No hubo, pues, más remedio que plan-

tear el rescate de un país claramente in-
maduro, lo que requirió unas terapias in-
soportables para la ciudadanía helénica.
Y la troika ha actuado sin la menor sensi-
bilidad: como ha recordado Vidal-Folch,
la campaña del partido Nueva Democra-
cia, que estaba gobernando, en las pasa-
das elecciones europeas se basó en el es-
logan “no más recortes”, en un intento
desesperado de frenar el ascenso de Syri-
za; y, sin embargo, el FMI, el BCE y la
propia Comisión Europea continuaron
con las exigencias insoportables –nuevas
alzas en el precio de los medicamentos
en un sistema sanitario ya devastado;
más recortes en las pensiones después de
haber dejado en la indigencia a los pen-
sionistas…-. Y ello a pesar de que las ins-
tituciones encargadas de gestionar el res-
cate ya estaban predicando políticas más
atenuadas.

Ha sucedido, pues, lo que tenía que su-
ceder: la sociedad griega, hastiada, ha di-
cho basta a la inflexible ortodoxia que ha
conseguido llevar a la miseria a las clases
medias pero no que paguen impuestos,

pongamos por caso, los armadores del
país. Ahora Bruselas, Francfort y Was-
hington tendrán que hacer encajes de
bolillos para que la izquierda radical grie-
ga no lleve al euro al borde del precipi-
cio… Y quienes gestionan políticamente
la Unión deberán aguzar el ingenio para
que la experiencia de Syriza no se conta-
gie peligrosamente a todo el flanco sur
Europeo, y quien sabe si más al norte.
Porque, sin ir más lejos, grupos sociales
de Francia están estudiando con interés
el fenómeno del ‘Podemos’ español, que
a su vez se inspira en el Syriza griego. 

En definitiva, hemos asistido al des-
enlace de un gran error, que obligará al es-
tablishment europeo a reconsiderar hasta
los fundamentos mismos de la construc-
ción continental. Habría que afrontar la
situación con comprensión, flexibilidad y
gran capacidad de diálogo porque de
cómo se afronte la cuestión desde las
grandes instituciones dependerá, de en-
trada y en una medida nada despreciable,
el futuro equilibrio político español.
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SYRIZA: LA RESPUESTA A LA AUSTERIDAD 
La sociedad griega, hastiada, ha 
dicho basta a la inflexible ortodoxia
que ha conseguido llevar a la miseria 
a las clases medias

pesar de los varapalos que va
recibiendo en sentido contra-
rio, el ciudadano, en su buena
intención, tiende a pensar que

la Administración está para atenderle y el
funcionario, en concreto, para poner ma-
nos a la obra en tal pretensión. No siem-

pre es así. La experiencia, por desgracia,
va demostrando que, en muchas ocasio-
nes, no queda otro remedio que el de po-
nerse a la defensiva para sobrevivir y ha-
cer valer tus derechos entre la maraña de
normativas y documentos. Aunque sólo
sea para no recibir un trato desigual en
relación a quienes se muestran serviles y
disciplinados con los intereses políticos
del momento.

Nunca lo reconocerán, pero a la vista
está que determinadas formas de enten-
der la gestión pública están viciadas en
exceso y no miran más allá del clientelis-
mo o el ombligo del partido. Es, por ejem-

plo, cuando te preocupa en exceso el sus-
tento, el futuro profesional y los réditos
del cargo de confianza que has elegido y
no tanto la media del ciudadano anóni-
mo y sacrificado.
Existen varias élites en la Administra-

ción. Una de ellas es la de los funciona-
rios de carrera y algunos de sus derivados
que, en un momento determinado, son
llamados a ocupar un cargo electo o de li-
bre designación y después, al reincorpo-
rarse al puesto inicial, resultan agraciados
con unos complementos salariales de la
máxima categoría. Es el llamado “nivel
” con el que la aventura política, en tér-
minos económicos, se vuelve rentable en
grado sumo.
Hace un año, en febrero pasado, el actual

Govern intentó extender los beneficios de
estos pluses vitálicios, reservados en
principio a directores generales y cargos
superiores, a un abanico mucho más am-
plio de funcionarios, que podía llegar a
abarcar a alcaldes y ediles. El marco elegi-
do para ello eran los criterios generales
de la norma estatal y la nueva Ley de la
Función Pública de Balears. Este periódi-
co informó, en el momento, de estos mo-
vimientos que provocaron un fuerte re-

chazo de las fuerzas políticas de oposi-
ción y los sindicatos. Entonces, el Ejecuti-
vo, zanjó el asunto rectificando y dando
por sentado que en ningún caso amplia-
ría la cartera de beneficiarios del contro-
vertido “nivel ”.

Sin embargo, ahora vuelve a saltar la
polémica y la alarma porque, como quien
no quiere la cosa y según denuncia el
STEI, el Ejecutivo rescata otra vez las má-
ximas mejoras de escala y complementos
de destino para los cargos de confianza
que abandonen el puesto y regresen al
funcionariado con dos años de servicio
continuado o tres ininterrumpidos. Aho-
ra el camino escogido es el de la Ley de
Transparencia y Buen Gobierno que ha
auspiciado el PSOE. Si esto es lo que en-
tiende el Ejecutivo por una práctica ad-
ministrativa adecuada, todo queda dicho.
Hemos entendido que le interesa sobre
todo su círculo más inmediato.
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EL AMIGO VALE MÁS QUE
EL INTERÉS COLECTIVO
El Govern vuelve a intentar que un mayor número de cargos de
confianza consoliden el derecho a un plus vitalicio al volver al puesto de
origen. Hace un año que se había comprometido a limitar el privilegio

Llorenç Riera

Determinadas formas de entender la
gestión pública están viciadas y no
miran más allá del clientelismo o el
ombligo político

A TIRA LIMPIA POR J. M. BARCELÓ

Diario deMallorcaMARTES, 27 DE ENERO DE 201526

Antonio Papell

� Twitter: @Apapell

Gerente: Sebastián J. Oliver. Gerente adjunto: Jordi Lladó. Directora comercial:
Belén Bobes. Director de publicidad: Antoni Calafell. Jefe de distribución: Gabriel
Alemany. Jefe de sistemas: Antonio Amengual.

�DIRECCIÓN DE DIARIO DE MALLORCA
C/. Puerto Rico, 15 (Polígono de Levante). 07006 - Palma de Mallorca. 

☎ Centralita: 971 170 300 ☎ Venta prensa y suscripción: 971 170 323
Fax redacción: 971 170 301 Fax publicidad: 971 170 307 

�INCA. Carrer Vidal nº 5. ☎ 971 505 851 Fax: 971 880 996.  
�MANACOR. Carrer Juan Lliteras n 7, 1. ☎ 971 554 850. Fax: 971 844 330

ADAPTADO A LA  PROTECCIÓN DE DATOS POR PRODAT 
Todos los derechos reservados. Prohibida toda reproducción a los efectos del artículo 32,1, párrafo segundo,
LPI. Esta publicación no puede ser reproducida, ni en todo ni en parte, ni registrada en, o transmitida por, un sistema
de recuperación de información, en ninguna forma ni por ningún medio, sea mecánico, fotoquímico, electrónico,
magnético, electroóptico, por fotocopia, o cualquier otro, sin el permiso previo por escrito de la editorial.

DIFUSIÓN 
CONTROLADA POR

EDITORA BALEAR S. A. DL. PM 261/1958 – ISSN 1131 – 9518

Subdirectores: Joan Riera y Antoni Ruiz. Adjunto a la dirección: Matías Vallés.
Redactores jefes: María Jesús Díez y Pilar Garcés. Jefes de sección: Ricard Cabot,
Xavier Peris, Manuel Rivera y Miguel Vicens.

Director: Pedro Pablo Alonso

premsa@stei-i.org - 27/01/2015 10:20 - 84.127.226.77


